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INTRODUCCIÓN 

Contexto cultural: 

En el contexto de experimentación y búsqueda de valores exclusivamente artísticos que se de-
sarrolla en España a principios del siglo XX, comienzan a escribir los jóvenes poetas de la Generación del 
27. Las posibilidades de elección que tuvieron estos escritores en los años 20 fueron mucho más varia-
das que las que habían tenido los modernistas de principios de siglo. Podían seguir los pasos del Valle 
expresionista de los esperpentos o imitar a Juan Ramón Jiménez, quien, por entonces, perfilaba su 
poética de la poesía desnuda. O, si lo deseaban, podían dejarse llevar por la influencia de la poesía pura 
de Paul Valéry o por los movimientos de Vanguardia. Todas estas corrientes fueron bien conocidas en 
España gracias a la Revista de Occidente, editada por Ortega. Además, muchos de los escritores del 27 
tuvieron la oportunidad de convivir y compartir sus lecturas en la Residencia de Estudiantes; así, se 
produce un intercambio de experiencias entre ellos que provoca su interés por Bécquer, por la lírica 
tradicional o por la poesía de Góngora. Todos descubren a la vez el Surrealismo francés y, más tarde, 
juntos conocen y admiran a Pablo Neruda, que llega a Madrid en 1934. 

Autores: 

Se suele incluir dentro del Grupo o Generación de 1927 a Pedro Salinas, Dámaso Alonso, Ge-
rardo Diego, Jorge Guillén, Rafael Alberti, Federico García Lorca, Vicente Aleixandre, Luis Cernuda, 
Manuel Altolaguirre, Juan José Domenchina, Emilio Prados y José Mª Hinojosa. El poeta Miguel 
Hernández no pertenece a la Generación del 27, pero comienza a escribir bajo su influencia, en los años 
20, y muere prematuramente en 1942. 

Una generación literaria: 

Algunos críticos han cuestionado la idea de que los autores anteriores pertenezcan a una gene-
ración literaria homogénea y bien definida. Lo cierto es que, de entre los requisitos exigidos por el 
método generacional, los escritores del 27 sólo cumplen los siguientes: 

a) Sus nacimientos se sitúan en una misma "zona de fechas" que va de 1891 (Pedro Salinas) a 
1905 (Manuel Altolaguirre). 

b) Presentan un talante abierto, liberal y progresista que se refleja: 

 En la amplitud de conocimientos: En general, poseen una formación intelectual 
bastante semejante; la mayoría cursó estudios universitarios, y todos ellos 
mantuvieron contactos con el ambiente intelectual de las Vanguardias y de la 
Institución Libre de Enseñanza. 

 En sus opciones políticas: su decidida defensa de la República (sólo Gerardo 
Diego se alineó en el bando de los sublevados) les costó la vida (Lorca) o el exi-
lio interior (Dámaso y Aleixandre) o exterior (todos los demás). 

c) Mantuvieron relaciones de amistad. Algunos de ellos vivieron en la Residencia de Estudiantes, 
en Madrid. Todos acuden al Centro de Estudios Históricos, donde trabajan algunos de ellos, 
asesorados por los estudiosos novecentistas Menéndez Pidal y Américo Castro, sobre autores 
medievales y clásicos. También colaboran en las mismas publicaciones, como la Revista de Oc-
cidente y la revista Litoral de Málaga, fundada por Altolaguirre y Prados. De hecho, existe una 
conciencia de grupo. Su nómina ha sido establecida por ellos mismos en diversos ensayos. 

d) Hay un acontecimiento generacional que sirve para dar cohesión al grupo: en 1927, el Ateneo 
de Sevilla organiza un acto para conmemorar el tercer centenario de la muerte de Luis de 
Góngora. Casi todos los poetas citados participaron en dicho acto. Para ellos, Góngora repre-
senta la voluntad de estilo y el preciosismo de la metáfora, rasgos que también podemos en-
contrar en el arte nuevo. 
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Sin embargo, el grupo incumple otras condiciones, como las siguientes: 

 No existe un líder generacional, aunque todos se muestran bastante influidos por J.R. Jiménez. 

 No se da una ruptura con las generaciones literarias precedentes.  

 No existe una estética común. 

A pesar de todo lo anterior, es evidente que nos encontramos ante un grupo compacto, ani-
mado por la misma ansia de renovar el lenguaje poético. Todos ellos se inscriben en el espíritu de reno-
vación que afectó en los años 20 y 30 a la literatura europea y americana. En realidad, representan la 
culminación de la Vanguardia, la adopción, de un modo sincrético, de todos los descubrimientos reali-
zados por los Ismos. 
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Pedro Salinas 

 
(España, 1892-1951) 

 

  Poeta nacido en Madrid. Profesor universitario en Sevilla, Murcia, Cambridge y Boston. Los tres elemen-
tos básicos de su creación son -autenticidad, belleza e ingenio-. Autor perfeccionista, pero de gran sensi-
bilidad. Es el principal poeta del amor de su generación. Podemos distinguir tres etapas en su producción, 
la primera que abarca hasta 1932. Poesía pura bajo el influjo de Juan Ramón Jiménez: Presagios (1923), 
Seguro azar (1929) y Fábula y signo (1931). Una segunda etapa de 1933-1939. Poeta del amor. Amor 

antirromántico (no es un amor atormentado ni sufrido). El amor supone un enriquecimiento de la vida y la per-
sona, confiere sentido al mundo. La voz a ti debida (1933), Razón de amor (1936) (algo más pesimista, aparecen 
los límites del amor) y Largo lamento (1939) de tono elegíaco, le canta al amor que agoniza y muere. Y una terce-
ra etapa tras la guerra civil, libros de poemas en lo que se observa una lucha entre su fe en la vida y los signos 
angustiosos que ve a su alrededor. El Contemplado (1946), Todo más claro (1949), Confianza 1942-44 (1955) 
libro póstumo que recoge poemas escritos en esos años. Destacamos en Salinas su concepto del amor, la amada 
es vista como amiga; la amada saca de la duda al amante, de su nada anterior, le inventa un mundo, lo salva del 
caos. El amor es una prodigiosa fuerza que da plenitud a la vida y que confiere sentido al mundo. Por él, el poeta 
ama la vida y dice que sí al mundo. Se han señalado las relaciones de Salinas con Guillén: van a la realidad, bus-
can su esencia para hacerla lírica. Se diferencian en que Salinas es más subjetivo y amétrico; Guillén posee una 
más fuerte voluntad objetivadora y utiliza mayor regularidad métrica. Murió exiliado en Boston en 1951. 

 

¡Que alegría, vivir  sintiéndose vivido! 

¡Que alegría, vivir  
sintiéndose vivido!  
Rendirse  
A la gran certidumbre, oscuramente,  
De que otro ser, fuera de mí, muy lejos,  
Me está viviendo.  
Que cuando los espejos, los espías  
-azogues, almas cortas-, aseguran  
que estoy aquí, yo inmóvil,  
con los ojos cerrados y los labios,  
negándome al amor  
de la luz, de la flor y de los hombres,  
la verdad transvisible es que camino  
sin mis pasos, con otros,  
allá lejos, y allí  
estoy buscando flores, luces, hablo.  
Que hay otro ser por el que miro el mundo  
Porque me está queriendo con sus ojos.  
Que hay otra voz con la que digo cosas  
No sospechadas por mi gran silencio;  
Y es que también me quiere con su voz.  
La vida -¡Que transporte ya!-, ignorancia  
De lo que son mis actos, que ella hace,  
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En que ella vive, doble, suya y mía.  
Y cuando ella me hable  
De un cielo oscuro, de un paisaje blanco,  
Recordaré  
Estrellas que no vi, que ella miraba,  
Y nieve que nevaba allá en su cielo.  
Con la extraña delicia de acordarse  
De haber tocado lo que no toqué  
Sino con esas manos que no alcanzo  
A coger con las mías, tan distantes.  
Y todo enajenado podrá el cuerpo  
Descansar, quieto, muerto ya. Morirse  
En la alta confianza  
De que este vivir mío no era sólo  
Mi vivir: era el nuestro. Y que me vive  
Otro ser por detrás de la no muerte  
 
Para vivir no quiero  

Para vivir no quiero 
islas, palacios, torres. 
¡Qué alegría más alta: 
vivir en los pronombres!  
Quítate ya los trajes, 
las señas, los retratos; 
yo no te quiero así, 
disfrazada de otra, 
hija siempre de algo. 
Te quiero pura, libre, 
irreductible: tú. 
Sé que cuando te llame 
entre todas las gentes 
del mundo, 
sólo tú serás tú. 
Y cuando me preguntes 
quién es el que te llama, 
el que te quiere suya, 
enterraré los nombres, 
los rótulos, la historia. 
Iré rompiendo todo 
lo que encima me echaron 
desde antes de nacer. 
Y vuelto ya al anónimo 
eterno del desnudo, 
de la piedra, del mundo, 
te diré: 
"Yo te quiero, soy yo." 
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Jorge Guillén 

 
(España, 1893-1984) 

 

  Poeta y crítico literario español, miembro de la generación del 27. Nació en Valladolid y fue catedrático 
de Literatura en las universidades de Murcia y Sevilla. Se exilió a raíz de la Guerra Civil española y enseñó 
en diversas universidades estadounidenses y de Hispanoamérica. Regresó a España después del falleci-
miento de Franco (1975), instalándose en Málaga, donde murió. Obtuvo el Premio Cervantes en 1976. 
Cántico, un libro de poemas publicado en 1928, tuvo sucesivas ampliaciones en 1936, 1945 y 1950, y se 

inscribe dentro del llamado -conceptismo conceptual- propio de ciertas vanguardias europeas, desde el cubismo 
al futurismo. Constituye un himno continuado de afirmación vital, un cántico a la creación, al goce de existir, a la 
armonía del universo. El segundo periodo en que suele dividirse la obra poética de Guillén, viene constituido por 
Clamor, con sus tres volúmenes: Maremágnum (1957), …Que van a dar en la mar (1960) y A la altura de las 
circunstancias (1963). En estas obras el poeta interviene de modo contundente en las agitadas aguas de la poes-
ía inmersa en los problemas de su tiempo: poesía civil o política, en donde la voz se alza vigorosamente como 
lúcido testimonio de un país y de una época. En Homenaje (1967), que constituye el tercer periodo de su obra, 
Guillén realiza una síntesis magistral de las dos tendencias previas, con una poesía pura pero llena de referentes 
concretos. Aire nuestro (1968) recoge su poesía completa, a la que luego se añadirán Y otros poemas (1973) y 
Final (1982). Guillén, que es uno de los componentes más destacados de la generación del 27, también publicó 
obras críticas, en las que estudió a autores clásicos y contemporáneos, como ocurre en Lenguaje y poesía (1962). 

 

Perfección 

 

" Queda curvo el firmamento,  

compacto azul, sobre el día.  

Es el redondamiento  

del esplendor: mediodía.  

Todo es cúpula. Reposa,  

central sin querer, la rosa,  

a un sol en cenit sujeta.  

Y tanto se da el presente  

que el pie caminante siente  

la integridad del planeta. " 

Beato sillón 

¡Beato sillón! La casa  
corrobora su presencia  
con la vaga intermitencia  
de su invocación en masa  
a la memoria. No pasa  
nada. Los ojos no ven,  
saben. El mundo está bien  
hecho. El instante lo exalta  
a marea, de tan alta,  
de tan alta, sin vaivén. 

 

 



GENERACIÓN DEL 27 

Antología 

  

Página 6 

 

  

Gerardo Diego 

 
(España, 1896-1987) 

 

  Poeta español, miembro destacado de la generación del 27, de obra abundante y de gran honestidad 
literaria apoyada en un impulso poético auténtico. Nació en Santander y simultaneó sus estudios de ba-
chillerato con los de piano, instrumento del que llegará a ser un consumado intérprete. A los 13 años 
realiza sus primeros intentos poéticos. Doctor en Filosofía y Letras, en 1920 obtiene una cátedra de insti-
tuto y publica su primer libro de poemas, El romancero de la novia. Gana el Premio Nacional de Literatu-

ra en 1925 por su libro Versos humanos. Comienza a publicar las revistas Carmen y Lola, de carácter vanguardis-
ta, en 1927. En 1932 recopila la influyente antología Poesía española contemporánea (1915-1932), e inicia sus 
tareas como crítico musical en varios diarios. En 1939 se traslada al instituto Beatriz Galindo de Madrid donde 
permanecerá hasta su jubilación en 1966. Es elegido por unanimidad miembro de la Real Academia Española en 
1947. Vuelve a obtener el Premio Nacional de Literatura en 1956. En 1980 se le concede el Premio Cervantes. 
Muere en Madrid en 1987 y es sepultado en el cementerio de Pozuelo de Alarcón.  

 

EL CIPRÉS DE SILOS  

Enhiesto surtidor de sombra y sueño  
que acongojas el cielo con tu lanza.  
Chorro que a las estrellas casi alcanza  
devanado a sí mismo en loco empeño.  

Mástil de soledad, prodigio isleño,  
flecha de fe, saeta de esperanza.  
Hoy llegó a ti, riberas del Arlanza,  
peregrina al azar, mi alma sin dueño.  

Cuando te vi señero, dulce, firme,  
qué ansiedades sentí de diluirme  
y ascender como tú, vuelto en cristales,  

como tú, negra torre de arduos filos,  
ejemplo de delirios verticales,  
mudo ciprés en el fervor de Silos. 
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Federico García Lorca 

 
(España, 1898-1936) 

 

  Poeta y dramaturgo español; es el escritor de esta nacionalidad más famoso del siglo XX y uno de sus 
artistas supremos. Su asesinato durante los primeros días de la Guerra Civil española hizo de él una vícti-
ma especialmente notable del franquismo, lo que contribuyó a que se conociera su obra. Sin embargo, 
sesenta años después del crimen, su valoración y su prestigio universal permanecen inalterados. Nació en 
Fuente Vaqueros (Granada), en el seno de una familia de posición económica desahogada. Estudió bachi-

llerato y música en su ciudad natal y, entre 1919 y 1928, vivió en la Residencia de Estudiantes, de Madrid, un 
centro importante de intercambios culturales donde se hizo amigo del pintor Salvador Dalí, el cineasta Luis Bu-
ñuel y el también poeta Rafael Alberti, entre otros, a quienes cautivó con sus múltiples talentos. Viajó a Nueva 
York y Cuba en 1929-30. Volvió a España y escribió obras teatrales que le hicieron muy famoso. Fue director del 
teatro universitario La Barraca, conferenciante, compositor de canciones y tuvo mucho éxito en Argentina y 
Uruguay, países a los que viajó en 1933-34.  

Sus primeros poemas quedaron recogidos en Libro de poemas, de 1921, una antología que tiene grandes logros. 
En 1922 organizó con el compositor Manuel de Falla, el primer festival de cante jondo, y ese mismo año escribió 
precisamente el Poema del cante jondo, aunque no lo publicaría hasta 1931. El Primer romancero gitano, de 
1928, es un ejemplo genial de poesía compuesta a partir de materiales populares, y ofrece una Andalucía de 
carácter mítico por medio de unas metáforas deslumbrantes y unos símbolos como la luna, los colores, los caba-
llos, el agua, o los peces, destinados a transmitir sensaciones donde el amor y la muerte destacan con fuerza. 
Tras los Poemas en prosa, escribió en Nueva York un gran ciclo profético y metafísico en el que el autor apuesta 
por los oprimidos, sin dejar de sacar a relucir sus obsesiones íntimas. El ciclo iba a constar de dos libros, Poeta en 
Nueva York, escrito entre 1929 y 1930, pero que no se publicó hasta 1940, y Tierra y Luna, del que algunos poe-
mas fueron incluidos en Diván del Tamarit, concluido en 1934, aunque también se publicó póstumamente. Cali-
ficados muchas veces de surrealistas, los poemas de esa obra clave de García Lorca que es Poeta en Nueva York, 
expresan el horror ante la falta de raíces naturales, la ausencia de una mitología unificadora o de un sueño colec-
tivo que den sentido a una sociedad impersonal, violenta y desgarrada. Por su parte, los incompletos Sonetos del 
amor oscuro, escritos durante una temporada en Nueva Inglaterra (Estados Unidos), expresan una desespera-
ción más personal y constituyen unas muestras admirables de erotismo, que sólo recientemente han sido dadas 
a conocer. Otro importante poema de Lorca, dentro de la línea del neopopulismo, es el Llanto por Ignacio 
Sánchez Mejías, de 1935, una elegía compuesta al morir ese torero intelectual, amigo de muchos de los poetas 
de la generación de Lorca. Mientras que los Seis poemas galegos, del mismo año, consiguen trascender las refe-
rencias populares evidentes.  

 
El teatro de Lorca es, junto al de Valle-Inclán, el más importante escrito en castellano durante el siglo XX. Se trata 
de un teatro de una gama muy variada con símbolos o personajes fantásticos como la muerte y la Luna, lírico, en 
ocasiones, con un sentido profundo de las fuerzas de la naturaleza y de la vida. Entre sus farsas, escritas de 1921 
a 1928, destacan Tragicomedia de don Cristóbal y Retablillo de don Cristóbal, piezas de guiñol, y sobre todo La 
zapatera prodigiosa, una obra de ambiente andaluz que enfrenta realidad e imaginación. También pertenece a la 
categoría de farsa Amor de don Perlimplín con Belisa en su jardín. De 1930 y 1931 son los dramas calificados 
como irrepresentables, El público y Así que pasen cinco años, obras complejas con influencia del psicoanálisis, 
que ponen en escena el mismo hecho teatral, la revolución y la homosexualidad, a partir de un complejo sistema 
de correspondencias. Dos tragedias rurales son Bodas de sangre, de 1933, y Yerma, de 1934, donde se aúnan 
mitología, mundos poéticos y realidad. En Doña Rosita la soltera, de 1935, aborda el problema de la solterona 
española, algo que también aparece en La casa de Bernarda Alba, concluida en junio de 1936, y que la crítica 
suele considerar la obra fundamental de Lorca. Al comienzo de su carrera también había escrito dos dramas 
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modernistas, El maleficio de la mariposa (1920) y Mariana Pineda (1927). El mundo de García Lorca supone una 
capacidad creativa, poder de síntesis y facultad natural para captar, expresar y combinar la mayor suma de reso-
nancias poéticas, sin esfuerzo aparente, y llegar a la perfección, no como resultado de una técnica conseguida 
con esfuerzo, sino casi de golpe. La variedad de formas y tonalidad resulta deslumbrante. Sus posiciones antifas-
cistas y su fama le convirtieron en una víctima fatal de la Guerra Civil, en Granada, donde le fusilaron. 

CANCIÓN DE JINETE 

  
 Córdoba.  
Lejana y sola.  
  
Jaca negra, luna grande,  
y aceitunas en mi alforja.  
Aunque sepa los caminos  
yo nunca llegaré a Córdoba.  
  
Por el llano, por el viento,  
jaca negra, luna roja.  
La muerte me está mirando  
desde las torres de Córdoba.  
  
¡Ay qué camino tan largo!  
¡Ay mi jaca valerosa!  
¡Ay que la muerte me espera,  
antes de llegar a Córdoba!  
  
Córdoba.  
Lejana y sola. 
 

ROMANCE SONÁMBULO  

Verde que te quiero verde.  
Verde viento. Verdes ramas.  
El barco sobre la mar  
y el caballo en la montaña.  
Con la sombra en la cintura  
ella sueña en su baranda,  
verde carne, pelo verde,  
con ojos de fría plata.  
Verde que te quiero verde.  
Bajo la luna gitana,  
las cosas le están mirando  
y ella no puede mirarlas.  

              *  

Verde que te quiero verde.  
Grandes estrellas de escarcha,  
vienen con el pez de sombra  
que abre el camino del alba.  
La higuera frota su viento  
con la lija de sus ramas,  
y el monte, gato garduño,  
eriza sus pitas agrias.  
¿Pero quién vendrá? ¿Y por dónde...?  

Ella sigue en su baranda,  
verde carne, pelo verde,  
soñando en la mar amarga.  

              *  

Compadre, quiero cambiar  
mi caballo por su casa,  
mi montura por su espejo,  
mi cuchillo por su manta.  
Compadre, vengo sangrando,  
desde los montes de Cabra.  
Si yo pudiera, mocito,  
ese trato se cerraba.  
Pero yo ya no soy yo,  
ni mi casa es ya mi casa.  
Compadre, quiero morir  
decentemente en mi cama.  
De acero, si puede ser,  
con las sábanas de holanda.  
¿No ves la herida que tengo  
desde el pecho a la garganta?  
Trescientas rosas morenas  
lleva tu pechera blanca.  
Tu sangre rezuma y huele  
alrededor de tu faja.  
Pero yo ya no soy yo,  
ni mi casa es ya mi casa.  
Dejadme subir al menos  
hasta las altas barandas,  
dejadme subir, dejadme,  
hasta las verdes barandas.  
Barandales de la luna  
por donde retumba el agua.  

              *  

Ya suben los dos compadres  
hacia las altas barandas.  
Dejando un rastro de sangre.  
Dejando un rastro de lágrimas.  
Temblaban en los tejados  
farolillos de hojalata.  
Mil panderos de cristal,  
herían la madrugada.  

              *  

Verde que te quiero verde,  
verde viento, verdes ramas.  
Los dos compadres subieron.  
El largo viento, dejaba  
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en la boca un raro gusto  
de hiel, de menta y de albahaca.  
¡Compadre! ¿Dónde está, dime?  
¿Dónde está mi niña amarga?  
¡Cuántas veces te esperó!  
¡Cuántas veces te esperara,  
cara fresca, negro pelo,  
en esta verde baranda!  

              *  

Sobre el rostro del aljibe  
se mecía la gitana.  
Verde carne, pelo verde,  
con ojos de fría plata.  
Un carámbano de luna  
la sostiene sobre el agua.  
La noche su puso íntima  
como una pequeña plaza.  
Guardias civiles borrachos,  
en la puerta golpeaban.  
Verde que te quiero verde.  
Verde viento. Verdes ramas.  
El barco sobre la mar.  
Y el caballo en la montaña. 

 

ALMA AUSENTE  

No te conoce el toro ni la higuera,  
ni caballos ni hormigas de tu casa.  
No te conoce tu recuerdo mudo  
porque te has muerto para siempre.  

No te conoce el lomo de la piedra,  
ni el raso negro donde te destrozas.  
No te conoce tu recuerdo mudo  
porque te has muerto para siempre.  

El otoño vendrá con caracolas,  
uva de niebla y montes agrupados,  
pero nadie querrá mirar tus ojos  
porque te has muerto para siempre.  

Porque te has muerto para siempre,  
como todos los muertos de la Tierra,  
como todos los muertos que se olvidan  
en un montón de perros apagados.  

No te conoce nadie. No. Pero yo te canto.  
Yo canto para luego tu perfil y tu gracia.  
La madurez insigne de tu conocimiento.  
Tu apetencia de muerte y el gusto de su boca.  
La tristeza que tuvo tu valiente alegría.  

 
Tardará mucho tiempo en nacer, si es que nace,  
un andaluz tan claro, tan rico de aventura.  
Yo canto su elegancia con palabras que gimen  
y recuerdo una brisa triste por los olivos. 
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Rafael Alberti 

 
(España, 1902-1999) 

 

  Nacido en Puerto de Santa María (Cádiz). Inicialmente se dedicó a la pintura. Se trasladó a Madrid con su 
familia, consiguió el Premio Nacional de Literatura, en 1925, por el primer libro que publicó, Marinero en 
tierra. Se trata de una obra de un refinado popularismo donde universaliza el mar, que llega a ser un 
mito. En 1926 apareció La amante, relato poético de un viaje en automóvil, al que sigue un nuevo libro de 
poemas, El alba del alhelí, al año siguiente. Las tres obras se inscriben dentro de la tradición de los poetas 

anónimos del Romancero y Garcilaso de la Vega, aunque con una sensibilidad de poeta vanguardista. En 1929 
tuvo lugar un cambio importante en su poesía, cuando publicó Cal y canto, influido por Luis de Góngora y el 
ultraísmo. También de ese mismo año es Sobre los ángeles. Considerada su obra maestra, es una alegoría su-
rrealista en la que los ángeles representan fuerzas dentro del mundo real. Producto de una intensa crisis perso-
nal relacionada con lo que el propio poeta califica de "amor imposible" y los "celos más rabiosos", contiene imá-
genes que suponen altas cumbres poéticas. Sus tonos apocalípticos se prolongaron en Sermones y moradas 
(1930). La tendencia surrealista, que llevaba a Alberti a introducir asuntos personales en el ámbito de las cues-
tiones históricas, supuso en él una inclinación hacia el anarquismo, como demuestra su elegía Con los zapatos 
puestos tengo que morir, de 1930.  

Posteriormente se afilió al Partido Comunista español, y publicó hasta 1937 un conjunto de libros que el autor 
denominó El poeta en la calle, aparecidos conjuntamente en 1938. También de la misma época son sus obras de 
teatro, entre las que destaca Fermín Galán (1931). Posteriormente, y dentro de la misma línea de carácter su-
rrealista y político, sus obras teatrales más conocidas son El adefesio, de 1944, y de 1956 Noche de guerra en el 
Museo del Prado. Con su compañera, la también escritora María Teresa León, se vio obligado a exiliarse después 
de la derrota de la República en la Guerra Civil española. Vivió en Argentina hasta 1962. A partir de ese año resi-
dió en Roma, y no regresó a España hasta 1977, siendo elegido diputado por la provincia de Cádiz. Obtuvo el 
Premio Cervantes en 1983. El poeta recoge su vida durante los años de destierro en La arboleda perdida (1959 y 
1987). Entre la poesía no política de Alberti, posterior a 1939, destacan Entre el clavel y la espada, de 1941, y A 
la pintura, de 1948, un brillante intento de describir un arte en términos de otro. En Retornos de lo vivo lejano, 
de 1952, y Baladas y canciones del Paraná, libro de poemas publicado el año siguiente, incluye canciones muy 
cercanas a las de Marinero en tierra que ofrecen un universo nostálgico del que no está ausente la ironía. Algo 
que vuelve a ocurrir en el primer libro que publicó a su regreso a Europa, Roma, peligro de caminantes, de 1968. 
Al lado de estos poemarios, están los poemas más estrictamente políticos inspirados por las circunstancias, como 
las muy conocidas Coplas de Juan Panadero, de 1949, y La primavera de los pueblos, de 1961. También cabe 
destacar entre la copiosa y desigual producción de Alberti posterior a su regreso a España, el libro de carácter 
erótico publicado en 1988 Canciones para Altair. 

 

   El mar. La mar.  
El mar. ¡Sólo la mar!  

   ¿Por qué me trajiste, padre,  
a la ciudad?  

   ¿Por qué me desenterraste  
del mar?  

   En sueños, la marejada  
me tira del corazón.  
Se lo quisiera llevar.  

   Padre, ¿por qué me trajiste  

acá? 
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Si mi voz muriera en tierra  
llevadla al nivel del mar  
y dejadla en la ribera.  

   Llevadla al nivel del mar  
y nombardla capitana  
de un blanco bajel de guerra.  

   ¡Oh mi voz condecorada  
con la insignia marinera:  
sobre el corazón un ancla  
y sobre el ancla una estrella  
y sobre la estrella el viento  
y sobre el viento la vela! 

 

SE EQUIVOCÓ LA PALOMA 

Se equivocó la paloma. 
Se equivocaba. 

Por ir al Norte, fue al Sur. 
Creyó que el trigo era agua. 
Se equivocaba. 

Creyó que el mar era el cielo; 
que la noche la mañana. 
Se equivocaba. 

Que las estrellas eran rocío; 
que la calor, la nevada. 
Se equivocaba. 

Que tu falda era tu blusa; 
que tu corazón su casa. 
Se equivocaba. 

(Ella se durmió en la orilla. 
Tú, en la cumbre de una rama.) 
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Dámaso Alonso 

 
(España, 1898-1990) 

 

  Poeta, crítico literario y filólogo nacido en Madrid y que perteneció a la generación del 27. Licenciado en 
Derecho y en Filosofía y Letras. Antes de la Guerra Civil española estudió en el Centro de Estudios Históri-
cos de Madrid y participando a la vez en las actividades literarias e intelectuales de la Residencia de Estu-
diantes donde coincidió con: Federico García Lorca, Luis Buñuel y Salvador Dalí. Colaboraba en la Revista 
de Occidente y en la poética Los Cuatro Vientos. Para reivindicar la poesía de Góngora preparó todo un 

aparato teórico en su edición crítica de las Soledades (1927), cuya fecha de publicación da nombre a la genera-
ción de 27. Fue catedrático de la Universidad de Valencia y posteriormente catedrático de Filología Románica en 
la Universidad de Madrid. En 1945 ingresó en la Real Academia Española, de la que llegó a ser director, y en 1959 
en la Academia de la Historia. También recibió el Premio Cervantes.  

En Dámaso Alonso confluyen sus tres vocaciones: profesor, investigador y crítico literario, y la de poeta. Como 
poeta, existen dos momentos bien diferenciados, el de la poesía pura de ecos juanramonianos; a esta época 
pertenecen Poemas puros, poemillas de la ciudad (1921). A partir de 1939 y conmovido por los acontecimientos 
que se viven en España, desgarra el panorama literario con su obra Los hijos de la ira (1944), a la que siguen 
entre otras Hombre y Dios (1955) y Oscura noticia (1959), dos libros poéticos de ecos existencialistas y donde es 
visible la influencia de la obra de Joyce. A esta etapa también pertenece la mayor parte de su labor didáctica e 
investigadora, de la que son exponentes: La poesía de san Juan de la Cruz (1942), Poesía española: Ensayo de 
métodos y límites estilísticos (1950), Estudios y ensayos gongorinos (1955). En estos trabajos centra su esfuerzo 
por situar la crítica literaria en el ámbito de la lingüística. Fundó la colección Biblioteca Románica Hispánica y ha 
sido director de la Revista de Filología Española. Su tarea como académico centró su esfuerzo en organizar en-
cuentros periódicos con las academias americanas para un trabajo común que evitase o retrasara la temida 
fragmentación lingüística de la lengua española. 

Hispanidad  
 
Hermanos, los que estáis en lejanía 
tras las aguas inmensas, los cercanos 
de mi España natal, todos hermanos 
porque habláis esta lengua que es la mía: 
 
yo digo “amor”, yo digo “madre mía” 
y atravesando mares, sierras, llanos 
—oh gozo—, con sonidos castellanos 
os llega un dulce efluvio de poesía. 
 
Yo exclamo “amigo”, y en el Nuevo Mundo, 
“amigo” dice el eco, desde donde 
cruza todo el Pacífico y aún suena. 
 
Yo digo “Dios”, y hay un clamor profundo; 
y “Dios”, en español, todo responde, 
y “Dios”, sólo “Dios”, “Dios” el mundo llena. 
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Vicente Aleixandre 

 
(España, 1898-1984) 

 

  Poeta español que obtuvo el Premio Nobel de Literatura en 1977. En 1934 ya había conseguido el Pre-
mio Nacional de Literatura y desde 1949 fue miembro de la Real Academia Española. Nació en Sevilla, 
pasó la infancia en Málaga y a los trece años se trasladó a Madrid. Estudió Derecho y Comercio y fue 
profesor de Derecho Mercantil de 1920 a 1922. En 1925, durante una grave enfermedad, empezó a escri-
bir poesía. El primer libro que publicó fue Ambito, de 1928, donde muestra interés por la naturaleza y 

ofrece el conocimiento que posibilita la pasión. En los siguientes, Espadas como labios, de 1932, y Pasión de la 
tierra, de 1935, incorpora plenamente el surrealismo a la poesía castellana y el poeta aparece como el que 
transmite los mensajes del cosmos. En Sombra del paraíso, de 1944, la naturaleza, asunto fundamental en su 
poesía hasta entonces, se tiñe con tonos elegíacos al cantar el mundo que había perdido el poeta debido a la 
Guerra Civil española. Mundo a solas, de 1950, y Nacimiento último, de 1953, también son mucho menos 
herméticos y expresan un universo dolorido, aunque equilibrado.  

Historia del corazón, de 1954, supuso el inicio de lo que el propio Aleixandre consideró un nuevo ciclo. El poeta 
vuelve a contemplar la realidad, no desde el punto de vista del cosmos, sino del hombre histórico en su poema-
rio de 1962, titulado En un vasto dominio. Poemas de la consumación, de 1968, exalta la juventud a la que con-
sidera la única realidad valiosa de la existencia desde una vejez donde acecha la muerte. De un estilo elíptico y 
descarnado se puede caracterizar probablemente toda la obra de Aleixandre, que culmina en Diálogos del cono-
cimiento, de 1974, y, póstumamente, En gran noche, de 1991, que incluye varios poemas inéditos. Su obra en 
prosa, Los encuentros, de 1958 y 1985, se ocupa de escritores españoles, desde Baroja y Unamuno, a sus con-
temporáneos y amigos más jóvenes. Aleixandre supuso una influencia capital en los poetas españoles posterio-
res. 

CANTAD, PÁJAROS 

Pájaros, las caricias de vuestras alas puras 

no me podrán quitar la entristecida 

memoria. ¡Que clara pasiòn de un labio 

dice el gorjeo de vuestro pecho puro! 

Cantad por mí, pájaros centelleantes 

que en el ardiente bosque convocáis alegría 

y ebrios de luz os alzáis como lenguas 

hacia el azul que inspirado os adopta. 

Cantad por mí, pájaros que nacéis cada día 

y en vuestro grito expresáis la inocencia 

del mundo. Cantad, cantad, y elevaos con el alma 

que me arrancáis, y no vuelva a la tierra. 
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Luis Cernuda 

 
(España, 1902-1963) 

 

  Poeta español, uno de los más destacados de la generación del 27. Nació en Sevilla, hijo de un padre 
militar, y se educó en un ambiente de rígidos e intransigentes principios. Empezó a estudiar Derecho en la 
Universidad de Sevilla y allí conoció a Pedro Salinas, que fue su profesor. En los años veinte se traslada a 
Madrid, donde entra en contacto con los ambientes literarios de lo que luego se llamará Generación del 
27. Pasa un año como lector de español en la Universidad de Toulouse. Al proclamarse la República, la 

recibe con ilusión, y siempre se mostrará dispuesto a colaborar con todo lo que fuera buscar una España más 
tolerante, liberal y culta. Durante la Guerra Civil participó en el II Congreso de Intelectuales Antifascistas de Va-
lencia, y en 1938 fue a dar unas conferencias a Inglaterra, de donde ya no regresó a España, iniciando un triste 
exilio: Inglaterra, Escocia y, desde 1952, México. Su primera obra, Perfil del aire (1927), estaba en la línea de la 
poesía pura. De su estancia en Francia surgió Un río, un amor (1929), influido por el surrealismo. Donde habite 
el olvido (1934) es un libro desgarrador por la sinceridad con la que aborda el fracaso amoroso. Desde 1936 
agrupa toda la poesía que va produciendo bajo el título La realidad y el deseo, al que va añadiendo poemas. En 
el exilio publicó Las nubes (1940), Con las horas contadas (1950-1956) y Desolación de la quimera (1962). Tam-
bién escribió interesantes ensayos literarios y colaboró en revistas y periódicos mexicanos como Excélsior o No-
vedades. Murió en la ciudad de México.  

 

Si el hombre pudiera decir lo que ama 

Si el hombre pudiera decir lo que ama, 

si el hombre pudiera levantar su amor por el cielo 

como una nube en la luz; 

si como muros que se derrumban, 

para saludar la verdad erguida en medio, 

pudiera derrumbar su cuerpo, 

dejando sólo la verdad de su amor, 

la verdad de sí mismo, 

que no se llama gloria, fortuna o ambición, 

sino amor o deseo, 

yo sería aquel que imaginaba; 

aquel que con su lengua, sus ojos y sus manos 

proclama ante los hombres la verdad ignorada, 

la verdad de su amor verdadero. 

 

Libertad no conozco sino la libertad de estar preso en alguien 

cuyo nombre no puedo oír sin escalofrío; 

alguien por quien me olvido de esta existencia mezquina 

por quien el día y la noche son para mí lo que quiera, 

y mi cuerpo y espíritu flotan en su cuerpo y espíritu 

como leños perdidos que el mar anega o levanta 

libremente, con la libertad del amor, 

la única libertad que me exalta, 
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la única libertad por que muero. 

 

Tú justificas mi existencia: 

si no te conozco, no he vivido; 

si muero sin conocerte, no muero, porque no he vivido. 

DONDE HABITE EL OLVIDO  

Donde habite el olvido,  
En los vastos jardines sin aurora;  
Donde yo sólo sea  
Memoria de una piedra sepultada entre ortigas  
Sobre la cual el viento escapa a sus insomnios.  

Donde mi nombre deje  
Al cuerpo que designa en brazos de los siglos,  
Donde el deseo no exista.  

En esa gran región donde el amor, ángel terrible,  
No esconda como acero  
En mi pecho su ala,  
Sonriendo lleno de gracia aérea mientras crece el tormento.  

Allí donde termine este afán que exige un dueño a imagen suya,  
Sometiendo a otra vida su vida,  
Sin más horizonte que otros ojos frente a frente.  

Donde penas y dichas no sean más que nombres,  
Cielo y tierra nativos en torno de un recuerdo;  
Donde al fin quede libre sin saberlo yo mismo,  
Disuelto en niebla, ausencia,  
Ausencia leve como carne de niño.  

Allá, allá lejos;  

Donde habite el olvido. 
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Emilio Prados 

 
(España, 1899-1962) 

 

  Poeta nacido en Málaga. En 1914 se traslada a Madrid para ingresar en el Grupo de Niños de la Residen-
cia de Estudiantes, donde conoce a Juan Ramón Jiménez, quien determinará su pronta orientación hacia 
la poesía. Más tarde en el grupo universitario de la Residencia forma parte del círculo de Moreno Villa, 
García Lorca, Dalí, Buñuel, Bello y Vicéns. Durante sus estancias juveniles en Suiza, Alemania y París cono-
ce el ambiente cultural y vanguardista de los años veinte que influirá decisivamente en su obra. A su re-

greso a Málaga funda, junto a Manuel Altolaguirre, la revista Litoral y la Imprenta Sur, de cuyos talleres salen 
algunos de los mejores títulos de la poesía del 27. Su militancia en la causa republicana durante la guerra civil le 
lleva en 1939 al exilio en México, donde permanecerá hasta su muerte el 24 de abril de 1962. De este período 
son sus libros de poemas más importantes: Memoria del olvido, Jardín cerrado o Río natural. Otras obras suyas 
son, Tiempo (1925), Vuelta (1927) y Tres cantos (1937). 

 
 

Aparente quietud 
 
Aparente quietud ante tus ojos, 
aquí, esta herida —no hay ajenos límites—, 
hoy es el fiel de tu equilibrio estable. 
La herida es tuya, el cuerpo en que está abierta 
es tuyo, aun yerto y lívido. Ven, toca, 
baja, más cerca. ¿Acaso ves tu origen 
entrando por tus ojos a esta parte 
contraria de la vida? ¿Qué has hallado? 
¿Algo que no sea tuyo en permanencia? 
Tira tu daga. Tira tus sentidos. 
Dentro de ti te engendra lo que has dado, 
fue tuyo y siempre es acción continua. 
Esta herida es testigo: nadie ha muerto. 
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Manuel Altolaguirre 

 
(España, 1905-1959) 

 

  Poeta e impresor nacido en Málaga. En 1926 publicó la revista de poesía Litoral. Al terminar la guerra 
civil, se expatrió primero a Cuba y Iuego a México, donde editó una colección de poetas clásicos españo-
les titulada -La Verónica-. Su obra poética, encuadrada en la generación del 27, fue publicada en México 
en 1960: Poesías completas. Ha escrito los libros de poemas, Las islas invitadas y otros poemas (1926), 
Ejemplo (1927), Soledades juntas (1931), La lenta libertad (1936), Las islas invitadas (1936), Nube tem-

poral (1939), Poemas de las islas invitadas (1944), Nuevos poemas de las islas invitadas (1946), Fin de un amor 
(1949) y Poemas en América (1955). Es autor de una obra teatral Entre dos públicos (1934) y una Antología de 
la poesía romántica española (1932). Volvió a España en 1959, hallando la muerte ese mismo año, junto a su 
mujer, en un trágico accidente de automóvil. 

 

Era mi dolor tan alto,  
que la puerta de la casa  
de donde salí llorando  
me llegaba a la cintura.  

¡Qué pequeños resultaban  
los hombres que iban conmigo!  
Crecí como una alta llama  
de tela blanca y cabellos.  

Si derribaran mi frente  
los toros bravos saldrían,  
luto en desorden, dementes,  
contra los cuerpos humanos.  

Era mi dolor tan alto,  

que miraba al otro mundo  

por encima del ocaso. 

 


